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Privilegios  de  los  discípulos  y  la
revelación de Jesús
La gracia de Dios concede siete privilegios gloriosos a los
discípulos, privilegios que no se obtienen por méritos ni por
capacidad humana, sino como un acto soberano del amor divino.
Estos  privilegios  revelan  la  diferencia  entre  simplemente
creer  y  decidir  seguir  verdaderamente  a  Jesús.  En  los
evangelios observamos cómo Jesús trataba de manera distinta a
la multitud y a sus discípulos: mientras a unos les hablaba en
parábolas, a otros les explicaba el significado profundo de
cada enseñanza. Marcos 4:33–34 muestra que la revelación no es
para todos por igual, sino para quienes se comprometen con el
Maestro.  Aunque  Israel  era  un  pueblo  que  conocía  las
Escrituras, la mayoría estaba atrapada en una religiosidad
superficial que les impedía reconocer a Jesús. Esto demuestra
que el conocimiento intelectual no garantiza revelación; solo
el discipulado abre el corazón a lo profundo de Dios.

Revelación progresiva para quienes siguen
a Cristo
Dios desea compartir su voluntad, sus propósitos y aun sus
secretos, pero la revelación divina es progresiva y se da
únicamente  a  quienes  avanzan  con  Él.  No  es  cuestión  de
información, sino de transformación. Jesús explicó esto en
Juan 15:15, cuando dijo que ya no llamaría siervos a sus

https://www.solidariatv.com/creyente-o-discipulo-la-diferencia-que-cambia-todo-miguel-diez-discipulado-cuerpo-de-cristo/
https://www.solidariatv.com/creyente-o-discipulo-la-diferencia-que-cambia-todo-miguel-diez-discipulado-cuerpo-de-cristo/
https://www.solidariatv.com/creyente-o-discipulo-la-diferencia-que-cambia-todo-miguel-diez-discipulado-cuerpo-de-cristo/
https://www.solidariatv.com/creyente-o-discipulo-la-diferencia-que-cambia-todo-miguel-diez-discipulado-cuerpo-de-cristo/


discípulos, sino amigos. El siervo realiza tareas, pero no
entiende la motivación del corazón de su señor; el amigo, en
cambio, participa de la misma visión y recibe acceso a aquello
que  está  reservado  para  los  íntimos.  Esto  muestra  que  la
madurez espiritual no es inmediata: se desarrolla mediante
obediencia, intimidad y perseverancia. Quienes permanecen en
la  rutina  religiosa  viven  como  esclavos  espirituales,  sin
comprender  el  propósito  de  Dios;  pero  quienes  abrazan  el
discipulado  reciben  la  honra  de  ser  llamados  amigos  y  la
capacidad de entender los misterios del Reino.

La  amistad  íntima  entre  Jesús  y  sus
discípulos
El discipulado verdadero conduce a una amistad profunda con
Cristo.  Los  discípulos  comenzaron  sirviendo,  observando  y
aprendiendo,  pero  con  el  tiempo  alcanzaron  un  nivel  de
intimidad  en  el  cual  Jesús  compartía  con  ellos  sus
pensamientos,  sus  cargas  y  su  visión.  Esta  amistad  no  es
superficial ni ocasional, sino una relación construida día
tras día mediante confianza, obediencia y entrega. No se puede
ser amigo de Jesús dedicándole solo momentos dispersos o una
vida religiosa sin compromiso. La amistad espiritual requiere
tiempo invertido, un corazón rendido y el deseo sincero de
agradarlo. A medida que los discípulos caminaban con Jesús, Él
les mostraba más de sí mismo, revelándoles lo que otros no
podían comprender. Esa misma amistad está disponible hoy para
quienes deciden seguirlo con constancia.

El compromiso como fundamento de una fe
viva
La  vida  cristiana  no  es  estática,  pasiva  ni  teórica;  se
sostiene sobre una relación viva en la que Jesús ya dio todo
por nosotros y, en respuesta, nos invita a entregarle nuestra
vida.  El  compromiso  determina  la  calidad  de  la  fe  y  la
profundidad de la revelación que recibimos. En Mateo 13:10–11,



Jesús deja claro que solo quienes tienen un corazón dispuesto
pueden comprender los misterios del Reino. Dios no comparte
sus planes con quienes solo escuchan desde lejos o viven en la
indiferencia espiritual. Él revela su voluntad a quienes lo
buscan  con  intención,  obediencia  y  perseverancia.  La  fe
verdadera es más que creer: es caminar, rendirse y abrir el
corazón para que Dios transforme cada área de la vida. Cuanto
mayor es el compromiso, mayor es la luz que recibimos.

Autoridad espiritual otorgada únicamente
a los discípulos
Uno de los privilegios más significativos del discipulado es
la autoridad espiritual. A lo largo de los Evangelios vemos
que Jesús confió autoridad a sus discípulos para expulsar
demonios, sanar enfermedades y proclamar el Reino de Dios con
poder. Esta autoridad no es automática ni universal; no se
otorga a cualquiera que crea, sino a quienes aceptan el precio
de seguir al Maestro. La autoridad espiritual exige carácter,
disciplina,  obediencia  y  una  vida  sometida  a  la  voluntad
divina. El mundo vive una profunda crisis de autoridad porque
muchos han perdido la autoridad moral y espiritual. Cuando la
autoridad se pierde, el enemigo gana terreno en áreas como la
mente,  el  carácter,  la  familia  y  las  decisiones.  Sin
autoridad, la persona vive vulnerable, luchando con fuerzas
que no puede derrotar por sí misma.

Consecuencias de la ausencia de autoridad
espiritual
Cuando no hay autoridad espiritual, el desorden toma posesión
del hogar, de las relaciones y de la vida interior. Muchos
hogares están fracturados porque los padres han perdido su
autoridad  moral;  muchos  matrimonios  carecen  de  dirección
porque ya no ejercen su papel espiritual; muchas sociedades
sufren  porque  quienes  deberían  guiar  temen  ejercer  su
responsabilidad. En ausencia de autoridad, los hijos gobiernan



a los padres, los vicios gobiernan a la voluntad y los temores
gobiernan  al  corazón.  El  enemigo  aprovecha  esta  falta  de
gobierno interno para sembrar confusión, desánimo, adicciones
y destrucción. Recuperar la autoridad espiritual comienza con
volver al orden del discipulado: someterse a Cristo para que
Él restaure lo que se ha debilitado.

La autoridad en las relaciones y la vida
cotidiana
La autoridad otorgada por Dios se manifiesta en cada ámbito de
la  vida:  en  el  hogar,  en  la  forma  de  hablar,  en  las
decisiones, en la manera de enfrentar dificultades y aun en la
manera de amar. Un esposo que ejerce su autoridad espiritual
no domina, sino que guía con amor; una esposa con autoridad
espiritual influye con sabiduría; unos padres investidos de
autoridad  forman  y  corrigen  con  firmeza  y  ternura.  La
autoridad también se refleja en el carácter: en la capacidad
de decir no al pecado, de resistir la tentación, de mantenerse
firme ante la presión y de hablar con convicción sin temor.
Cuando la autoridad espiritual está presente, la vida recupera
orden,  propósito  y  dirección,  y  el  creyente  vive  con  la
seguridad de que Dios respalda cada paso dado en obediencia.


